
COLECCION i)E 1876.

uñ iDlDnilmlllll DùiiilïUljil,
^Evi^TA PROCESIONAL Y piENTicicA

(CONTINUACION DB EL ECO DE LA VETGRINAUIA).
Se publica tros veces al mes. Director: D. Leoacio F. G-allogo (Pasión, 1 y 3, 3 " derecha -MadridJ

PRECIOS DB SUSCR.ICION.
L6.in)«a&dii Ma<irid<yn9«ft pfov ncías, 4r<. «] mes, rs. trimeslrc.
Ultramar, SO rt». alaúo. fiiei tiit'anjaro l'J francos tambiau por una^o,—Cada n»ra'' o r-,

S<i!o se i>' iiiiien sellos del traaqueo do carias, délos pueblos en que no
íioja fc'iro. j au:i en eslu caso, eUTiiiidolos eu caria coriiñcada, sio cuyO
ruqui'iito U Admiiii.-iuacioii no responde tic los osiraTíos; peroabousudo
n íniprp en la ¡«rcportitf» slguiontc: U por cada \ rs; 10 sollos por
c 'da <• Til q7 iproí por ca ú 10 r<5.

PATOLO:>k Y TERAPÉUTIOA,
SOBRE LA ERÍZáOTÍA DEL GXNiADO ASNAL.

AI encargarme del partido de Veterinaria de
este pueblo en San Miguelde Setiembre d'el cor¬
riente año, me encontré con la epizootia rei¬
nante en el ganado asnal del mismo, sin que
yo tuviera laairás remota idea de ella

De ciento oc.ienta caballeriai menores quebay en o^ta vecindad, son muy pocas- las ijue
se lian librado del tal azote; y sin embargo, noInn muerto do tan temible enfermedad más
<iue dos. M

En la e.vploracion primera , los érennos
presentaban los sigaientes: Tos seca,
proruula y frecnentâ^inapetenciit;, fcrLtoíia; al¬
go de abatimiento; dispnea; liebre; conj antivas
inyectadas; dolor agudo en las fauces á la me¬
nor presión can los dedos; deyección narítica;estertor mucoso bronquial; piel soca y pelo eri¬zado. Estos sintomas,, se encontraban más ó
menos proiranciados, según la mayor 6 menorintensidad do li afección.

Los dueños de los animales enfermos, al re¬clamar mis auxilios cientííicos, todos deciau;
«Le llamo á V. porque el burro (ó burra) tiene ;tos y no quiero come .» |En vista, pues, del cuadro de síntomas des- ¡crito, clasitiquó la enformedal de angina larin |go-bronquial aguda cpizoética; ¡Nada digo de los esórdeues orgánicos, porque i
como era tan crecido el número de invasiones ¡cuando murieron los dos citados (sucedió á pocode establecerme en este punto), me fue ab.solu •

tamente imposible practicar la autopsia, puestodo el tiempo era poco p.ara atender á Jos en- '
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íbi'iuos y descans-^r algo, aunque poco.
Cansas. Sabido es de todos, que' el verano

último fué cxtremadainentó seco y caluroso;
y que, por dicha causa, la atmósfera se encon¬
traba excosiváineite cargada de eloctrioidad.

Un verano en tales cond iciones, fácilménto
se comprende que ha de haner perjudicado a la
salud en general; y como consecuencia necesa¬
ria, -los pasios producidos bajo su influencia
liabian de ser de mala calidad, y las aguas es-
tanc.adas tonian que alteraise. Ahora bien; los
dueños del ganadoasnal, en general, pertenecen
íi iá clase p.-oie aria, y por la escasez de re^
cu sos, sus animóles se. alimentan más de lo
que los niismos recogen en el campo, que de
pieu'-o seco de buena c-alidad. Por otra parte, en
muciios punios de España, no dis; oncu sus ha¬
bitantes de otros abrevaderos, que dq.Hgaas os-
taiicadas; y don ie esto sueedo c'aro es a quelos animales por neces'dad han tenido que bo-
beresasagaias exclusivammto. Sometidos pues,
los precitados auimalos á un clima y alimenta¬
ción de tale-i condiciones, lógicamente se des¬
prende quo han debido preüsponerse á paaeci-
mientos graves; toda vez que,, inu'oducidos en
la sangre los principios más ó menos sépticos
contenidos en ei aire, en el agua y en su mala
alimentación, indefectiblemento nabian de al¬
terarla y empobrecerla, y do abi el desarrollo,
coa todas sus consecuencias, de la mencionada
epizootia.

'"^'egun inihumild-i opinion, en las lacinicas
consideraciones que procod m, está encerrala
toda la etiología de la susodíc-lia enfermedad
epizoótica; p ms el que se haya presentado más
o inénos beriiima en unos puntos que en oíros,
no destruye de ninguna manera la esencia del
liecho: el más 6 el ménos, no constituye difercu-
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eia esencial. Además, no debemos olvidar lo,
tj^ue á propósito de. .esta epizootia reinante se lia'.,
estampado ya en L.v YETEaiNAUiA Esp.íàola:'
que á esta enfermedad le 'sucede lo que á toda
fuerza desplegada cuando lia alcanzado su má¬
ximum, esto es, que pierde en intensidad cuan¬
to gana en extension. Asimismo, no puede ne¬
garse que las lluvias copiosas y g-enerales de
pi-incipios de oteño y el frió producido por las
mismas, han contribuido' poderosamente á su
benignidad, puet, operando un cambio atmosfé¬
rico favorable á la salud general, naturalmente
tenia que d,.'bilitarse su perniciosa acción, y
})or consiguiente, sus consecuencias liabian de
ser mucho menos desasirosas.

Tratamiento.—Desde un principio estableci
el siguiente: Sangrías generales tan copiosas
cuanto lo reclamaban la fiebre é inyección de
las conjnntivas, edad, temperamento y estado
de carnes del enfermo; cataplasmas emolientes
con mucho abrig-o en las fauces, que se re aova¬
ban mañana y tarde; vahos emolientes dirigidos
álas fosas nasale,s, lavatorio compuesto déla
segnmda agua de cebada cocida, miel y vina -
gre, en corta cantidad, para La bocíi (éste.y los
vahos se repetian cada dos horas) ; friegas secas
y fuertes por mañana y tarde en todo el cuerpo,
sobre todo en las cuatro extremidades; bien en ■

mantado el enfermo; opiatas compuestas de
quina, genciana, alcanfor y miel en cantidad
conveniente, que se administraban al enfermo
en dosis pequeñas y con alguna frecuencia; y
como único alimento, agua en blanco templada
y emetizada, en cantidadde una dracma de tár¬
taro emético por seis cuartillos de agua coinnn,
á todo pasto, aumentando ó disminuyendo la
proporción del emético, según la mayor ó menor
gravedad del caso.

Guando por la-ausencia de la sed, los ani¬
males se negaban á beber la mencionada agua,
entonces les daba el tártaro emético con un poco
de salvado remojado con agua templada (ó con
miga de pan deshecha en un plato grande) en
cantidad de una dracma por la mañana, otra en
medio del dia otra por la noche á última hora.
Si la enfermedad se agravaba, en este baso
aplicaba sedales á los pechos y vejigatorios á
las fauces, pechos y partes colaterales ínfero-
anteriores del pecho.

Con este tratamiento y una buena higiene
he triunfado ea esta población de tan funesta
enfermedad; pues los enfermos entraban en
convalecencia de los diez á los q unce dias de
ti-atamiento, y de los veinte á los treinta vol-
yian los animales á sus trabajos ordinarios.

Çlebo advertir que la tos, que es el primer

síntoma de la enfermedad, es también el último
C[ue ddsaparece.

Tampoco debo pasar en silencio, que los dos
citados casos de muerte que tuve recayeron ou
animales que eran de un mismo dueño, y por
consiguiente habitaban juntos en una misma
cuadra. Kl primero, pollino de diez y seis meses,
murió á las cuarenta y ocho horas de mi prime¬
ra vi.sita; y la segunda, burra de nueve años,
sucumbió á las veintiséis horas de haber sido
llamado la primera vez. En ambos casos, los se.
dales y vejigatorios más enérgicos no produje¬
ron ningún efecto, pues faltaba la acción de la
naturaleza; y no siendo posible iniciar un mo¬
vimiento de reacción, el térmiuo de la enferme¬
dad tenia que ser funesto, la muerte inevitable.

Con respecto á la propiedad contagiosa de
esta afección epizóptic.a, como quiera que no
poseo datos seguro.s' y conclujmntes para asig¬
narle ese carácter, me concretaré tan solo á
narrar los hechos tal como lo^he observado.

En los dos referidos casos do muerte, enfer¬
mó la segunda de.spues da haber sucumbido el
primero. En las casas de .este pueblo en que tie¬
nen sus dueños dos ó más caballerías menores,
enfermaban las segundas, despues de haber cu¬
rado ó cuando ya faltaba poco á las primeras
atacadas. En diferoates puntos de esto país (se¬
gún noticias de referencia), han muerto bastan¬
tes animales del ganado asnal de la repetida
epizootia, y en todos ó casi todos los casos han
enfermado y muerto lo.s segundos despues de
haber sucumbido los' priinéros. Una persona de
uno de los pueblos de ia ribera de Giloca, com¬
pró cinco burros en la feria de Calatayud, y se
le miuáSíl'on cuatro, uúo tras otro, sin que los
recursos de la ciencia pudieran'librarlo.s de tan
fatal rasultado;-y el-<iuiato,'que se libró de la
muerto, se quedó òaldado ■ (palabras testuales del
dueño). En fin, casos de está naturaleza, pudie¬
ra citar algunos más; empero creo que lo dicho
basta para que, envista de lo observado por otros
dignísimos compañeros, pueda decidirse de una
manera clara y terminante si la enfermedad que
nos ocupa es ó no contagiosa.

Lo que si puede asegairarse sin ningún gé¬
nero de duda, es: que la acción perniúosá de
la referida epizootia ejerce una iufiuoncia direc¬
ta sobre las enfermedades comunes. A estas-las
i'eviste de un carácter rebelde bien marcado, y
en cuatro casos que tuve de verdadera compli¬
cación, los enfermos sucumbieroa á las ppcas
horas.

Durante la epizootia, han ocurrido en esta
localidad algunos casos de muerte repentina
en el ganado mular; y enipi concepto, también
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aquí ba desempeñado el princpal papel la per¬
niciosa acciion de la misma.

Used, Noviembre 30 de 1876 (1).—Mateo
vistuer.

De la espontaiieiiiati do la perineu¬
monía eonía^iosa en ias montañas
de la Ariego (Fruneia).

por

M. F. Mauri.

II.

Bajo él punto agrícola, el partido de la Arie-
ge puede fácilmente dividirse en dos partes: la
vega y la montaña. Casi todo el distrito do Pa-
miers está situado en la vega, el de Foix y una
parto del de Saint-Girons en la montaña. El dis¬
trito do Pamiers y el do Saint-Girons presentan
alogi'os ribazos, ricos valles cubiertos de prade¬
ras abundantes, llanuras fértiles cuyo oxcelea-
to suelo produce cereales de toda especie, mucho
más abundantes de lo que necesita esta parto
del distrito. Los animales domésticos, que se
iitilizan sobre todo para los trabajos agrícolas,
son notables por la anchura de sus formas, ex¬
presión clara do su buena constitución.

La parte montañosa del partido que está uni¬
da á la vasta cadena do los Pirineos, se eleva
gradualmente de Norte á Sur y está dividida en
picos muy notables. Ofrece senderos más ó me¬
nos peligí osos, desigualados con el nombre de
pverto';^ que sirven de pasaje entro Francia, An¬
dorra y España. Hay algunos que pueden pa¬
sarse fácilmente; pero la mayor parte no son
accesibles más que para los animales do carga, y
aun á riesgo,de rodar á un precipicio horrible,
cuya profundidad mido la vista con espanto:
para esto, hay que esperar aún que el sol abra¬
sador del verano haya derretido las nieves que
los cubren durante nuevo meses del año. Mu¬
chos de esos senderos no son franqueados más

(1) Coavions ir tomando nota de las difarenc'as de
aprccheion y do hec'ios que resallan en las observa¬
ciones publicadas (y en las que publicaromos) acerca
de esta epizzotíá, raucliomás mortífera do lo que po¬
dría inferirse por la Icctura.do los essrltos dados a luz
basta a'iora. A los ilustrados profesores de quienes
njs consta quo so retraen do publicar suS casos por la
gran mn-tandad quo tendría que ügurar en ellos, les
invitamos á que abandonen ese temor. Si la epizootia
lia sido bonirna en unos puntes, en otros ha sido gra¬
vo, gravisim:), desconocida por lo uueva, y no ba lia-
bido clónela capaz do limitarla en sus extragos. Pues
bion: esas obsorvaciouos,deioipptencia terapèutica lia-
con tanta ó más falta que lu otras para el estadio de
la enfovmedad. L F. {£,

que por los contrabandistas, que no reparan en
jugarse su vida eu cambio de un paquete de
tabaco ó de un barril de vino do España.

En la línea más elevada hay valles limita¬
dos por montañas, qne forman hondonadas de
Sur á Norte y que se parecen con bastante exac¬
titud á una hoja de helécho. La alta montaña es
estéril en ciertos puntos, y cubierta solo de ma¬
torrales ; en otros hay excelentes prados que,
desgraciadamente, no son practicables más que
en Julio, Agosto y Setiembre, á causa del frío
excesivo y de la violencia de las intemperies
que reinan durante el resto del año.

La parte media es muy productiva; tiene
prados y bosques, que unos pertenecen al Esta¬
do, otros al Municipio y otros á particulares. En
fin, en la parte baja se encuentran pequeños
pueblos rodeados de praderas y tierras labora¬
bles muy divididas entre sus habitantes. No se
cultiva más que la patata que, con el centeno,
el maiz y el trigo sarracénico, constituye el
principal alimento do aquellos moradores. Las
tierras laborables bastan apenas para la subsis-

I tencia do una torcera parte de la población. En
eso país poco poblado, la agricultura pastoril
es la solo posible; sus habitantes no tienen casi
otros productos que los que sacan inmediata¬
mente de los animales; así es, que crian un nú¬
mero do estos mayor de los queJes-permiten sus
recursos, porque no tienen ni la cantidad do
forraje necesario para nutrirlos conveniente¬
mente durante el invierno, ni locales suficien¬
tes para establecerlos de una manera higiénica.
No los dejan en el establo más que el tiempo en
que os absolutamente imposible encontrar su
alimento fuera. Durante el invierno se vé á osos

pobres animales enfermar en gran número en
Jos establos, donde pai'eco que se han reunido
todas las condiciones antihigiénicas. No se vé
generalmente en las cuadras más que una sola
puerta, cuya altura no iguala nunca á la de un
hombre de talla ordinaiúa, ni una sola abertura
hay en las paredes para permitir íina ventila¬
ción suSciente. Algunas veces, no obstante, los
propietarios, comprendiendo que falta aire á los
animales, agujereanlos muros practicando muy
á menudo estas aberturas al nivel de la cabeza
de aquellos. EL piso de las cuadrases siempre
más bajo que el terreno que las rodea^ porque
de este modo pueden tener un gran acúmulo do
estiércol, que llega algunas veces á más de 80
centímetros. Mientras están estabulados los ani¬
males, los mantienen con la mayor parsimonia.
Cuando la estación rigurosa dura más de lo or¬
dinario y que ios pequeños depósitos de heno y
paja se han acabado, he visto á esos desgracia¬
dos habitantes de las montañas utilizar las pa-
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jas de sus jertyones para alimentar al ganado é
impedir de esté modo que mueran de liambre
Despues de pasar todo el inviOrno en esas cloa¬
cas infectas, y despues de toda suerte de pri¬
vaciones van esos animales á los prados de las i
montañas, en donde permanecen hasta fin de
Octubre. Al!i los reúnen en rebaños de 300 á |
600 cabezas, comprendiendo cada uno de ellos j
el ganado de cinco ó seis pueblos, según la i¡n- j
portancia de éstos. Uno ó dos pastores son los ¡
encargados de conducirlos á sus zonas respec- |
tivas, que tienen una extension considerable y |
que por lo accidentado del pais permiten fácil¬
mente tener separado un rebaño de otro.

La agricultura pastoril de la alta Aricge ha
tenido, como todas las cosas de la tierra, sus |
buenos y malos dias. En otro tiempo, las mon¬
tañas de Ariego estaban en gran parte cubier¬
tas de bosques inmensos, do los que se encuen¬
tran señales en algunos puntos. Los prados oran
notables por su vejetacion frondosa y los calo¬
res sofocantes de íes meses de Julio y Agosto
eran incapaces de hacerles sentir sec[uedad. Los
bosques, á la par que conservan un grado de
humedad suficiente, aminoraban las consecuen¬
cias de los vientes oponiéndose al trasporte de
las tierras vejetales, de los sitios elevados á los
bajos. Los animales por su parto, vivían on las
mejores condiciones higiénicas. Encontraban
una alimentación más abundante y resguardos '
que les pe initian librarse del torbellino. Tenian
sitios donde so reunian de noche ó durante el
mal tioii^po, pues, colocados en los parajes más
resguardados y rodeados de grandes árboles, se
preservaban de las intemperies. Desgraciada- i
mente, estas condiciones tan luvorables á una '
de las ramas más esenciales de nuestra produc¬
ción agrícola, no fueron suficientemente apre¬
ciadas. En el espacio de unos 30 años, esos be¬
llos bosques han casi desaparecido, y con ellos
los abr.gosque daban á nuestros prados una im¬
portancia que ya no reconquistarán jamás. La
X'evolucion do 1793 fué la primera señal de la
des ruccion y de la ruina; pero la fecha más fu¬
nesta paralosbo qu. s.ie la Ariege, fué lado 1830.
Desde aquella época las cimas ban sido devas¬
tadas, continuándose la obra en 1848. Guiados
por intereses mal comprendidos, los habitantes
de las montabas de laAriege se aprovecharon del
desorden queentraña toda cr.sis gubernamental
para ensauchar el circulo de sus praderas, y
destru \ eron con el hacha y el fuego los bosques
que debieron respetar tanto.

En los p.imtii'os tiempos déla ruina de nues¬
tros bosques, los pastores, llevados por su buen
sentido práctico, comprendieron que era im¬
portante en interés de los rebaños respetar los

árboles grandes que les servían de abrigo; asi
es, que se velan aún en época no muy lejana :
unos cuantos abetos en los sitios donde los ani¬
males acostumbraban pasar la noche, ó so reu¬
nian durante el mal tiempo y calores excesivos.
Más tarde, y sin precaución alguna, siguieron .

en su obra destructora con tama menos refle¬
xion, cuanto la penuria de los bosques era de
sentir más.—Todo so ha destruido, y el tiempo
se ha encargado de demostrar, mejor que las
teorías más sábias, las funestas consecuencias
de una obra tan estúpida como culpable.

En la memoria anual que'dirijo al Consejo
g-eneral lie la Ariege, en 1865 me espresaba en
estos términos sobre las consecuencias de la tala
de los bosques:

«Despues de esta época se ha producido un
cambio muy s^.msible en la temperatura general
del pais. En ciertos valles el frió es mucho más
vivo durante el invierno y el calor más fuerte
durante el verano Lo que hay sobre todo de no¬
table, son los cambios bruscos de temperatura;
es incontestable que en la primavera, particu¬
larmente, se pasa, en el espacio de algunas ho¬
ras, de un calor fuerte malsano á nn frió vivo
penetrante, cuando amaga una tormenta ó nn
simple temporal.» En todas partas ios pastores
viejos declaran que los animales han sufrido
enormemente por la falta de bosques. Interro¬
gando á los que lo recuerdan, afirman que antes
era raro que los rebaños se vieran obligados á
dejar los prados en la primavera molestados por
el trio ó el mal tiempo, porque tenian un refu¬
gio, un abrigo cuando se presentaba una bor¬
rasca.

Hoy hacen frente al mal tiempo en prados
descubiertos, y durante la tempestad no hay
guarda capaz de impedir que los animales se
re fuguen en los bosque.s ó montes que la- admi¬
nistración tiene vedados. Si no hay abrigo, y
esto falta casi en todas partos, no es estraño ver
ese pobre ganado en una ansiedad extrama,
dando mugidos y corriendo en todas direc¬
ciones.

Por ntra parte, es necesario no perder do vis¬
ta que la desolación do los bosques ha ejercido
una perniciosa influencia sobre la fertili-lad de
nuestros prados. No es dudoso que si las yerbas
no cubren ciertas vertientes, os porque toda ve¬
getación desaparece do los sitios elevados cuan¬
do ningún abrigo, ninguna protección pone
obstáculo á los estragos causados por la llúvia
torrencial y por el derretimiento de las nieves.

Otra consecuencia do esta devastación os la
sequedad extremad^que encuentran los anima¬
les dui'ante los fueifés calores. La sombra y el
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fi'esco lian desaparecido, y ios manantiales se
han agotado por todas partes.

A pesar de esto conjunto do condiciones de¬
plorables, la cria de g-anados se'haco en la alta
Ariego en g-ran escala y constituyo casi la úni
ca riquezi del pais. Se encuentra una raza, lia
mada Oarvlaise, que por su rusticidad ofrece la
mayor resistencia á todas las causas de enfer¬
medad y so adapta á las necesidades de tal si¬
tuación. Estos animales son de pequeña talla,
de polo gris de tejón, con los labios, ano y es¬
croto negros, cuerpo delgado, sobre todo' del
tercio pjsterior. Tienen la agilidad de las ca¬
bras, lo queies permite trepar por los sitios más
escarpados en busca de alimentos Se utilizan
apenas para la agricuitdra, porque el suelo ara¬
ble ocupa una pequeña superficie de terreno. La
loche de las vacas no es objeto do ninguna in¬
dustria, porque es poco abundante en la raza
Oaroíaisa y basta apenas para alimentar los be-
ceiTOS y contribuir, en una pequeña parte, á la
alimentación de ios habitantes do ese desgra¬
ciado pais. En algunos lugares, no obstante,
so fabrican quesos, parecidos á los de Roquefort,
que son muy apreciados.

La venta de becerros de seis meses á un año,
es el verdadero producto de la agricultura
pastoril de la alta Anege. Dos férias importan¬
tes se celebran todos los años al fin de las yer¬
bas, en Ax. Cabañiles y Tarascón, efectuándose
un movimiento considerable do esportacion de
la montaña al llano. Van comerciantes de la
baja Ariege, del distrito de Saint Girons, de bi
alta Garona y do la Ande y se llevan rebaños
numerosos de esos pequeños amimales. Cuando
llegan á su nueva residencia, donde la higiene
es mejor, la alimentación más abundante y de
superior calidad, estos jóvenes animales toman
formas más anchas y se convierten en excelentes
animales de trabajo; adquieren muchas vecesda
alzada de los gascoues, conservando en gran
parte, sin embargo, su rusticidad nativa.

No creo necesario observar que no se verifi¬
ca ningún movimiento comercial de animales
en sentido contrario,-es decir, del llano á la mon¬
taña. Los habitantes de la alta Ariege compren-
derian muy mal sus intereses si fueran al lla¬
no, á 60 ó 70 kilómetros de su pueblo, á com¬
prar reses vacunas mejoradas, porque ó no re¬
sistirían las penalidades de la vida pastoril, ó
degenerar.an rápidamente. Además, secompran-
de que asi sea, porque los ganaderos montañe¬
ses, cegados por su apatia y por su desconfianza
enlodas las innovaciones, no renuncian de nin¬
gún modo á su rutina; asi es, que no se en¬
cuentran en la alta Ariege más que animales
que han nacido alli. Este es un hecho material

é incontestable que tudo el mundo puede obser¬
var, y que por consiguiente está al amparo de
toda Objeción.

La parte montañosa del distrito de Saint-
Girons está más repartida que la de la alta
Ariete: el suelo es ménos accidentado, más fér¬
til y e.i ganado está mejor cuidado. Hay poca
trashumacioi), á causa de la co siderable canti¬
dad de tierra arable. Además de la raza Caro-
laise, se encuentra en esta region la raza Saiut-
Girous, que, menos rústica que la anterior, es
notable por sus cualidades lecheras. Los indivi¬
duos de esta raza sort pequeños, de pelo gris-ne¬
gruzco y mucosas rosadas.

Las cuadras, tan mal dispuestas como es
pos.bll·l, contienen siempre un número excesivo
de animaUs. Es'os se utilizan para los traba-
Ios agricoh s y para la producción de la leche;
algunos los envían á los prados del común,
donde permanee-n habitualmente desde el mes
de Mayo al de Octubre. La producción animal
está alli lejos de alcanzar Ja proporción que
tiene en la alta Ariege, á causa do la mayor ex¬
tension de tierra laborable de que se dispone;
pero los agricultores de ese país van á las ferias
de Ax, Cabannes y Tarascón, jiorque (como
yá hemos visto) se hallan en la n icesidad do
comprar cierto número do animales de Ja raza
Saint-Girons para las faenas do la agricultura

Tal es el cuadro fiel de las condiciones de
cria de ganado en la parte montañosa, de la
Ariego.

(Tradiiciilo du VAReone veLevimire^Qv)
Juan Ai'derius.

(Continuará).

Cnrn ;ion«'s ol)<4^nidns «on ia
üScíSÍcacíí'n l»«l«ámíca cosssjilela do

D. i^L F.

(Continuación de los casos prácticos.)

HEniD,\ S1XPVI\.L CRÓNICA Y GRAVE.

En 23 do Julio del próximo pasado año se
presentó en mi casa Juan de Mata, vecino y la¬
brador delCampo de San Pedro, rogándome que
¡por Dios! fuera á verle un macho que tenia una
herida en el corvejón izquierdo hacia ya un
mes, y puesto que, sin embargo de haberle
aplicado varios medicamentos el profesor del
pueblo,ningún alivióse había conseguido;antes
por l1 contrario, cada dia estaba peor el animal,

í en términos que el citado profesor habia acou-
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sejado al dueño ol abandono absoluto del en¬
fermo.

Como estos casos suelen encerrar frecuente¬
mente un fondo de compromisos y dé dis^^ustos
futuros, trató yo de escusarme poniendo por
pretexto mis muchas ocupaciones. Etnpero ta¬
les instancias me hizo, que no pude evadirme,
y le di palabra de aëceder á sus deseos, si bien
bajo la condición de que mi visita había de ser
á titulo de consulta, con el profesor menciona¬
do, á cuyo efecto debia el dueño avisarle para
que uos viéramos á la hora convenida.

El dia 24 á las II de su mañana lleg-uó á
dicho pueblo, y me presenté des le luego al pro¬
fesor encargado del tratamiento. Pasamos en el
acto él y yo á casa de Juan .Mata, y procedimos
á ce'obrar la consulta.

Interrogado por mi dicho profesor sobre el
padecimiento del animal y medios puestos en
juego para su curación, obtuva las noticias si-
guientos: «Hace unos 20 ó 80 dias que trajeron
el macho de la Jehc.sa, cojo y notándosele una
herida 'en el corvejón izquierdo, sin que pudie¬
ra saberse si habia sido producida por alguna
pe Ira la ó por una coz, pero que indu lablemoti-
te lo fué por la acción violenta de algun cuerpo
duro y algo punzante, según asi lo indicaban
los contornos de la solución de continuidad.
DesJe el primer momento fueron empleados los
recur,sos ordinarios que aconseja la ciencia;
pero, habiéndose presentado el liujo sinovia!,
empleó el profesor los astringentes más podoro
sos, sin haber podido lograr más que un ligero
alivio. El mismo profesor, en virtud de esto,
consideraba muy difícil la curación dePmacho,
y opinaba que debia aplicarse la cauterización
actual, etc., etc., etc.»

Hice levantar al macho, y con mu'.-hisimo
trabajo se le pudo sacar al portal do la casa para
reconocerle á buena luz.—La reseña incompleta
de este animal es: burdégano, negro azabache,
10 años, un metro y 40 centímetros, y destina¬
do á las faenas agrícolas.—Explorándole dete¬
nidamente , en outré una herida ñstulosa y
fungosa Situada en la parte posterior del cor¬
vejón izquierdo; cuya herida dejaba penetrar
la sonría unos 5 centímetros y arrojarba liquido
sinovial en abundancia. El muslo y anca de
aquel remo se hallaban atrofiados; y la claudi¬
cación era intensísima, no apoyándose nunca la
extremidad en el terreno, pues la tenia el ani¬
mal en una riexion constante.

Como S3 vé, el estado del enfermo era gra¬
ve; mi pronóstico tenia que sm' muy reservado;
y á no haber coufado yo (como contaba) CDn un
medicamento heroico y espec'al para estos ca¬
sos, probnblemonte habría declarado la curación

sumamente difícil, si no imposible; pues la
ve;-dad es, que del fuego no podíamos esperar
aquí resultados satisfactorios.

Tratamiento.—Sabiendo yo anticipadamen¬
te por el dueño la enfermedad con que teniamo.s
que lucliar, llevaba con esto destino un frasqui-
to del lálsamo anticólico., medicamento que
nunca falt-a en mi casa y cuya acción terapéu¬
tica tango la satisfacción de conocer bien á fon¬
do. Aconsejó, pues, decididamente el euipleo de
dicho bálsamo, que el dueño del macho aceptó
gustoso; pero tropezaba con la oposición del
profesor, que, no teniendo siquiera noticia Je
tal bálsamo, se resistia, como era natural, á
darle entrada en el tratamiento.

Vencida con las seguridades que yo daba la
repugnancia del profesor, se dispuso en seguida
ia cura.—Las carnes fungonsas fueron cortadas
con unas tijeras curvas por ol plano; se hizo
llegar el bálsamo al interior de la fístula por
me lio de un pincelito; so dejo puesto un lechino
empapado en el mismo bálsamo; se aplicó un
vendaje meramente contentivo; y el animal fué
conducido á su plaza con precaución, que.lando
el profesor encargado do renovar la cura al dia
siguiente (si veia que el liujo continuaba), para
lo cual le dejé una cuarta parto del frasquito de
bálsamo.

El 27 del mismo mes, á los tres dias de he¬
cha la primera cura, volvió por mi casa Juan
Mata, dicióndome que el ma>';ho estaba mejor,
pero que se les habla concluido el bálsamo (ó le
había vertido el albéitar, que era el profesor en¬
cargado), que hiciera el favor do darle más, y
que él mismo tomarla á su cuidado la aplica¬
ción del melicamento. Lo di me.iio frasquito,
le instruí sobre la manera de usarle, advirtién-
clole que retardase las curas á me.iida que fuera
disminuyendo el flujo.—Se marchó muy con¬
tento, en la confianza de que su macho se cura¬
ba, y me rogó nuevamente que no dej ara yo do
volver por su casa.

Volví, en efecto, el dia 1.° de .Agosto acom¬
pañada del albéitar. Este profesor, no pulo
mónos de convenir en lo mardvilloso de los re¬
sultados conseguidos con el bálsamo; pues A los
ocho dias de la primera cu'-a ya tstaba la heri¬
da cicatrizada; suprimido (como es consguiente)
el flujo sinovial; el macho podia t merse ya -de
pié, comía bien y polo salir al portal sin auxi¬
lio, apoyando^ua poco las lumbres del casco en
el ]úso. La atrofia Iba desapareciendo; y en la
que fué herida fistulosa no quedaba más que
una tumefacción algo endurecida, k esta tume¬
facción so le dio una untura con el linimeuto
A'onso Ojea, con lo que desapareció casi total¬
mente; encontrándose el animal (antes rio pas.xr
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im mes desde quo-se empreadió el tratamiento
cón el bálsamo) en disposicion do ser destinado
á su trabajo de labor.

Yo no volví á ver el macho hasta que el dia
12 de Octubre, hallándome en la función de un
pueblo anejo, me llamó un sug-oto;j«ra prese/í-
tarme %n macho que luihia, yo curado. Y á la ver¬
dad, que tuvo que preguntar de dónde y de quién
era el auinal de que so trataba, ' pues no le co¬
nocía. Esto macho era el de la herida sinovial,
el que dobla haber sido abandonado para que se
le comieran los perros\..\ÍQ sorprendió hallarle,
en buen estado de carnes, lustroso y sin cludi-
cacion ninguna. Solo restaba un poquito de la
tumetácdon (jue antes mencioné; tumefacción
que no habia des-aparccido por completo, por¬
que, no molestando al animal para el trabajo,
no quisieron combatirla (según habia yo acon¬
sejado) repitiendo las unturas ,,con el linimento
.^Alonso Ojea.

Fuerza es reconocer que la curación de este
padeciïnil·liito no ha podido ser más rápida ni
más perfecta si se tiene en cuenta, .asi la grave¬
dad de todas estas heridas, como el tiempo tras¬
currido hasta que se aplicó el bálsamo , y es¬
timando también la circunstancia (de no poca
entidad en este caso) de no haber podido yo te¬
ner el animal enfermo bajo mi vigilancia inme¬
diata.—Y como los hechos sen (elocuentes por
b'í mismo.s, dejo' á mis comprofesores el g-rato
placer do comentar este que he tenido el honor
de someter á su consideración ilu-strada.

Fresno y Noviembre de 1876.—josé

■ 'i

HIGIENE PUBLICA.

AimiuEiíaeiuEi «Se lus ciases poSíE-es?
y esi su coEESccEieiuesiï, SEEia cuestioEi

sebrc liu hipofagia.

Continuación del Epílogo,
segunda parte de la historia intsroalaüa.

Oontinúa el articulo primero.
«Como hamos visto, la cuestión e.vaminada por

el 3r. G. Bazquez es acaso la más grave de
cuantas pueden suscitarse eu Higiene pública;
siendo más grave aún la triste circuustaucia de
que dos médicos españoles (él señor D. F. Ga¬
llego, eu primer término), cerraudo los ojos de
su inteligencia á la luz que arrojau las nociones
más elementales de la Fisiología y de la Higiene,
se havau atrevido á sustentar, en pleno siglo

diez y nueve, que no hay inconveniente para el
hambre en alimentarse de carnes procedentes de
animates muertos por enfermedades carbuncosas.
Si esto fuera así, si esoi dos médicos tuvieran
razón en las afirmaciones que hau hecho, demás
estaba para la admiuistracciou pública (y debía
suprimirse por oneroso y por inútil) ese ramo de
vigilancia sanitaria que consiste en inspeccionar
las carnes, pescados, leches, y en general cuan¬
tas sustancias sirven á la aiim,mtacion del hom¬
bre, principalmaute da las que tienen en su com¬
posición principios protéicos, que son las más
susceptibles de sufrir alteraciones nociyas, Porque,
sL fuera exagerado ó rnuóneo suponer que esos
dos médicos niegan á las carnes (íe animales
muertos por carbunco su cualidad perniciosa, y
se nos objetara que lo que ellos propouen es el
consumo, la utilización deesas mismas carnes
despues de estar adobadas, secas, destruidas de
cualquier modo que sea sus propiedades morbifi-
cas\ á esto responderíamos, en primer lugar, que
seria de toda punto imposible, evitar el tr.rscen-
dental abuso de expender directamente carnes
frescas y eu tan malas condiciones de salubridad;
y eu segundó lugar, que habría necesidad de ex¬
tender á un g-rado portentoso ese mismo ramo de
vigilancia sanitaria, que, una administración sabia
y solicita se veria precisada á llevar sus recono¬
cimientos, su inspecciou científica hasta el seno
del hogar doméstico, basta las cocinas de las
casas...! Es por demás ridicula esta nueva exi¬
gencia, y no creemos que ninguno de los dos se¬
ñores médicos á que uos refariniQs hayan pensa¬
do, ui por un moman.to, eu queia administra¬
ción se halla eu el caso do destinar ua inspector
facultativo á cada salchichera, á cada casa par¬
ticular para vigilar y dirigir las oparacioues del
embutido, etc ele. Por tanto, cu la alternativ.a
de juzgar riliciùla ó absurda esa eluclibración
hig-.éuica del Sr. D. Francisco Gallego y su coopi-
iiautr', preferimos atacarla por absurda, lisa'y
llauamente.

-Es yá una fortuna que el buen sentiln pú¬
blico mire hasta coa horror ese gíaerodealíraen-
tacion devastadora; pero la ciencia y los gobier¬
nos han ido más s.\\-ó:\las reses de carne que se
presentan en los mataderos con síntomas dé afec¬
ciones carbuncosas (ó que llegau á padecer estas
enfermedades ó sus análogas, sea cual fuere el
sitio eu que se encuentren) san irremisiblemen-
mente sacrificadas y quemadas ó enterradas à un
metro de qerofundidad., etc. etc; porque asi las
ciencia como los gobiernos han reconocido, qu^.
no solo^ el consumo de.esas carnes funestas, síhq
tambieu, y más principalmente,-el manejo me_
vitable de las mismas antes de quedar adobadas ^
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saladas, secas, etc., y la atmósfera más ój
ménos viciada (jae crean, son causas poderosísi- |
mas de muy grandes perturbaciones en la salud j
d 3I hombre y de daños á, veces enormes para la I
riqueza pública pecuaria, como ha sucedido en 1
Ing'latera estos últimos años con motivo del tifus '
contagioso del ganado vacuno. Y así y todo, á '
pesar del esquisito celo, cada dia más activo, !
desplegado por los gobiernos y por sus delegados |
inspectores de salubridad, el rigor severo y justo
de las leyes se elude con muchisíma frecuencia;
sehaci sumamente difícil contrarestar la influ¬
encia egoísta y casi absoluta délos caciques de los
puebles, quesuelen serlos abastecedores de carnes,
se mitin de vez en cuando resesdecualquierapro
cedencia (hasta de rebañof? variolosos), y la salud
g'eneral del vecindario sufre evidentemente las
consecuencias más ó ménos terribles de esa mal¬
hadada impiedad caciquil. ¿Qué seria déla exis¬
tencia humana sin esas restricciones, sin ese
freno impuesto á la especulación sórdida de los
agiotistss?.. Lo que lia venido siendo por espacio
de una multitud de siglos en que la historia nos
presenta una sucesión, interrumpida apenas,
de calamidades espantosas, de epidemias y epi-
:;ootías desoladoras. Y cuaado, merced á los pro¬
gresos de la civilización y de las ciencias-, ha
llegado el hombre áconquistar algunas verdades
útiles que garanticen algun tanto su salud,sustra¬
yendo á su ignorancia ó á su temeridad una ali¬
mentación insana, muy á menudo mortífera;
filiando está yá perfectamente averiguado (¡no
hay nadie que lo desconozca!) que el mero
hecho de alimentarse con carne de reses flacas,
endebles, semi-enfermizas ocasiona diarreas per-
timces, fluidifica y empobrece la sangre, auiquila
Jentamente al organismo; cuando todo esto y mu¬
cho más 66 sabe, ¿bau de bailar quien les contes¬
te siquiera dos médicos españolesque defienden la
inocuidad de carnes procedentes de animales
carbuncosos.... ?»

[Coninmrá]

RECTIFICACION.

En algunos.cjomjilares (no en todos) del núm. G37
se nota na pe-(ueño desorden, del que no púdimoa aper¬
cibirnos oportunamente; y aun cuando el buen juicio
i.e nuestros lectores le . abrá salvado ya, es indisjicn-
l·.ible que sub<nn mos el error cometido. Mientras se
' aeia la lirada del periódbo hubo de saltar una línea,
y los m iquintstas la colocaron donde les pareció con¬
veniente, resultando así cierta falta de sentido en las
siete pijim iras lineas del último jiárrafo en la columna
prime.a (le la plani primern,—Lea e en dio las siete
i rimeras líneas 'o siguiente:

NARIA ES'PNAOLA.

diversos parió lieos; en 1." de incubación^ cuya du¬
ración es hipotética, puesto que la enfermedad uo
se revela absolutamente por ningún síntoma, pe¬
ro que sin embargo es precis) admitir, conocidos
como son los efectos ulterioras que la causa pato¬
génica obra en el organismo; 2." de in »

AVISO.

La Relacclon de La. Veterinarla Españolí
considerará nulos y de ningún valor cuantos
pagos so le dirigan por condneco de D. Prisco
Criado (Plaza de Sto. Domingo, núm. 1, cto.
bajo.—Càceres).

ANUNCIO.
-oe-^oo-

Tratado elcinontni de Patología
exlerna.

Por E. FOLLIN, profesor agregado á la Facultad do
Medicina, y Simon IlUPLAY, profesor agregarloá la Fa¬
cultad (le Medicina; tivadueido del francés por D. José
Lopez Diez, primer profesor del Instituto ofcámico.elc.
D- Mariano Salazar y Alegret, profesor de uñmero del
liospitalde la princesa, etc., y don Francisco Santana y
Villanueva, prof ¡sor cliiiico dala Facultad de Medici¬
na do la Universidad central, etc. Madrid, 1874-1876.
Cinco magniñcos tomos, ilustrados con gran número
de figuras intercaladas en el texto.

Esta obra se pública por cuadorno.s de 10 pliegos
Cada cuaderno cuesta 2 pesetas 50 cent, en Madrid, 2
jiesetas 75 céntimos en provincias, franco de porte.

Se han repartido:
Tomo l en 8 " prolongado con CO fi uras. En rús¬

tica 12 pesetas y 50 cent, en Madrid y 13 pesetas y 50
cent, en provincias, franco de porte.

Tomo II, cuadernos 1.°, 2,° 3.° y 4."; cada uno, 2
poseías y 50 cal. en Madrid y 2 pesetas y 75 cent, cu
provincids franco de porte.

Tomo III, cuadernos 1.", 2.°, y 5 °, cada uno 2 pose-
tas y 50 cént. en Madrid y 2 pesetas y 75 cént. en pro¬
ving,is, franco de porte.

Tomo IV, completo, en 8." con 598 figuras. En rús¬
tica: 14 jiesetas y 50 cént. en Madrid y 15 pesotas y
LO cónt. ea proviucias, franco do porte.

Tomo Y. cuaderno primevo, 3 posetas y 50 cént.
en Madiid y ,5 ¡oesetas y 75 cént. en provincias, fran¬
co da porte.

Advertencii.—La impresión de esta obra sigue
con gran actividad á fin efe concluiría á la mayor bre¬
vedad.

Otr.\.—Ki S.-. D. Cárlos Bailly-Baínisre ha adquiri¬
do de iOs Autores y Editor el deree ¡o exclusivo de
traducir a! castellano esta import uito obra, cuyo mé¬
rito excusamos cncaretisr por sor ya muy conjéida del
mundo medica!.

Se suscribe en li Librería cxtrasjera y nuion.o! de
Hon C Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, número
10, Mídiid, yon las principales librerías del reino.

oCoavencionálmente, pueden distingnirse sus Madrid, 1876.-Imp. do L. Maroío, San Juan, 23.


